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En defensa de su honra

Dor. uvales juegan á las cartas el amor de una señorita y esta defiende su honra matando á uno de ellos. (Véase el relato en la página 2.a).
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LOS SUCESOS__ i  de Julio de IMS

Sortija ó escudos llamados carotas que son los atributos principales de la fiesta. -a. —  El pregonero saliendo a organiza r la cabalgata. 3. —  L. bautista, namaao
“I’aseijant es bé” que visita las casas de los pobres y de los ricos.

Nuestra prim era plana

En el mes de Junio se celebran en la 
ciudad de Cindadela (Menorca) las fiestas 
tradicionales que comienzan con el popu­
lar "pesetja es bé".

Este es uu pastor, llamado Bautista, que 
con un cordero al hombro,, recorre las priu- 
lipales casas de la población y las de los 
payeses. Simboliza á San Jman y su pre­
sencia es un anuncio de venturas para el 
porvenir.

Ningún incidente desagradable fia tur­
nado la alegría de estas fiestas originales, 
acudiendo inmensa concurrencia á presen­
ciar los juegos de la sortija, en Jos que to­
man parte gran número de hábiles jinetes.

Otro espectáculo de los más curiosos fué 
)a cabalgata en '¡a que aparecían el clásico 
“Pregonero” y la sortija ó escudos llama­
dos “carotas” que son los atributos de la 
fiesta.

La cabalgata se dirigió primero á la 
ermita, volviendo después á la plazuela 
le  la Catedral y haciendo el llamado “ca­
rago! á Santa Olara".

En la casa del Mayordomo de las fiestas 
la banda de música ejecutó una alegre se­
renata y se celebraron bailes ea los Casi­
nos “Diecisiete de Enero de Unión Repu­
blicana” y “Círculo Artístico y de Unión 
Monárquica".

A la misa llamada “des caches” que se 
celebró en la catedral asistió la banda de 
música de D. Guillermo Alba, ejecutando 
magistralmente una pieza de ópera; el cla­
rinete D. Esteban Faner, fué objeto de los 
murmullos de aprobación del público.

Para presenciar las tradicionales cabal­
gatas habían acudido á la Ciudadela gran

EN DEFENSA DE Sil HONRA
Hace pocos días se ha 

desarrollado en Col tim­
óla uno de esos trágicos 
sucesos que, por especia­
les circunstanciás apa­
sionan hondamente á la 
opinión pública. Se tra­
ta de dos hombres, jóve­
nes y rico6, enamorados 
de una misma mujer lla­
mada Mies Eunlce Spen- 
cer.

J »  = -

número de forasteros, que -prestaron sin­
gular animación á todos los festejos.

Más bombas en Barcelona

' — ' ' urinario fatídico donde ocurrió la explosión de 
la última bomba. —  11 público contemplando los destrozos ni 

omentos después de la catástrofe (Fot. Castellá).

La señorita no había demostrado nunca 
preferencia por ninguno de ellos; los aten­
día con igual solicitud en ia casa de su 
padre, que era amigo de los dos preten­
dientes.

Sin embargo, la rivalidad entre estos 
dos hombres debía estallar por cualquier 
pretexto, que no tardó en presentarse.

Los dos enamorados, cuyos nombres son 
Carlos Wesley y Mr. Coombs habíanse reu­
nido en casa de la muchacha, para jugar 
á las cartas. Como ambos eran muy vicio­
sos se apasionaron mucho en el juego.

De repente WesJey, sin reflexionar que 
la señorita interesada estaba en su presen­
cia, se atrevió á decir, que era preciso ju­
garla á las cartas. El que ganase siete ve­
ces, en una hora, debía ser e¡ dueño de su 
amor.

La muchacha creyendo que era sólo una 
broma aceptó riendo la extraña proposición.

Pero los jugadores empezaron la .partida 
con verdadero ardor, hasta que resultó 
triunfante Mr. Coombs.

Entonces éste se levantó de la mesa y 
quiso abrazar á la señorita, que le recha­
zó indignada.

Convencida de que la habían jugado se­
camente á las cartas, miss Spencer pro­
testó con duras palabras de la infamia.

¿Lo cree  Ud?
¿La fo to g ra fía  d e  la  im a g en  gra

Dos nuevos y execrables atentados terro­
ristas han vuelto á excitar la indignación 
de Barcelona.

La primera bomba estalló en el mercado 
de la Bo*;juería, debajo de una mesa, sin 
que afortunadamente causara ninguna des­
gracia.

La otra bomba hizo explosión en el uri­
nario fatídico de la Rambla de las flores.

En el instante de la explosión 6e halla­
ba en el urinairo el guardia municipal Jo­
sé Poveda. .que resultó gravemente herido.

Poveda fué llevado al Hospital donde los 
módicos al reconocerle, apreciaron que su 
cuerpo estaba materialmente acribillado 
por los proyectiles.

En las farmacias próximas al lugar de 
ia explosión, fueron asistidas varias seño- 
tas que sufrieron desmayos á causa del 
susto.

Aumentó la confusión y el pánico la 
afluencia del público que esperaba la sali­
da de la cabalgata histórica.

Poco después de estallar la bomba, fue­
ron detenidos tres sujetos, á quienes el 
público prtendía linchar.

Un grupo de valencianos, armados de 
navajas, quería acometer á. uno de los de­
tenidos y la policía tuvo que simular va­
rias cargas para evitar más desgracias.

También había resultado herido, por 
efectos de ia explosión, 
un paisano de dieciocho 
a ñ o s ,  llamado Camilo 
Arrióla. Las hermanas 
Catalina y María logue­
ras fueron asistidas en 
una farmacia, pues eran 
v í c t i mas de violentos 
ataques nerviosos. El in­
fortunado guardia Pove­
da falleció 4 su llegada 
al Hospital. Su entierro 
se verificó el lunes últi­
mo, asistiendo al acto 
numerosa concurrencia. 
Presidía e¡ duelo el go­
bernador civil, el capi­
tán general y el presi­
dente de la Audiencia. 
Sobre el féretro se veían 
varias coronas dedicadas 
por las autoridades á la 
pobre víctima de su de­
ber. La policía realiza 
investigaciones para des­
cubrir á los criminales 
autores de los atentados, 
que ya colman la indig­
nación de Cataluña y de 
toda España.'

b a d a  en  e l ojo d e  esa m a je * 
p u e d e  d escubrir  a l  asesino?
En América fué asesinada, hace poco, 

una bella mujer; su cadáver, arrojado al 
río Misislpí, se encontró horas después del 
crimen.

La policía no supo identificar á la her 
mt«a señora y por consiguiente era muj 
difícil encontrar al asesino.

En su desesperación, el comisario de po 
licía recordó la teoría semi-legendaria, se 
mi-científica, de que la retina conserva du­
rante varias horas, después de la anuente,

Utilidad dfc las naranjas
No sólo sdn buenas para comerlas, 

sino también sirven para limpiar las bo­
tas.. Frótese la piel con un gajo de dicha 
fruta, y déjese secar. Una vez seca la piel, 
frótese con un cepillo. También puede em­
plearse la Cáscara de un plátano, ea sus­
titución de la naranja.

una imágen más ó menos clara de .a esce» 
na que se presentó ante la vista, en los 
úRimos momentos.

Aproximó sus ojos cuanto pudo & los 
del cadáver ceryendo distinguir, aunque 
imperfecta, la Imagen de un hombre.

En seguida hizo llamar á un oculista $ 
á un fotógrafo; el primero era excéptico y 
dijo que el retratar la retina no daría nin­
gún resultado útil.

Pero el cosnisaaiio no desesperó, ordenan­
do que se acercase la máquina fotográfica, 
retratando los dos ojos de la mujer ase­
sinada.

En el primer retrato se vió en la retina 
una Imágen muy confusa, pero en el segun­
do se pudo distinguir claramente la cara 
de un hombre de unos 50 años, calvo, con 
barba y de nariz “aquilina”.

Satisfecho del resultado, el comisario se 
atrevió á decir: “A ese hombre lo buscaré 
y lo reconoceré aunque se quite la barba y 
so ponga una peluca para ocultar la calva”.

Los médicos y los fisiólogos se preocu­
pan, actualmente, por averiguar hasta que 
punto estas “últimas implosiones” tienen 
valor científico y práctico.

Se realizan experiencias en los laborato­
rios con perros y otros animales, sacrifica­
dos al interés científico.

De los ojos del animal muerto, en espe 
cíales condiciones, se sacan fotografías pa­
ra examinar el valor de las imágenes con­
servadas en la retina.

Pero aun el estudio os¿á en sus -comien­
zos y nadie puede afirmar si se trata sólo 
de fenómeno* aislados ó la Vimárr-n ú f ­
ala” se fija i o- ' : eraos.

* cse.do ele ceios y de rabia, e. rivai ae 
Coombs, sujetó á éste por el cuello gri­
tándole: “Tramposo, ladrón, me has enga­
ñado. Es-a mujer me pertenece”.

Se entabló úna lucha terrible y brutal 
entre los dos hombres, que se disputaban 
á ia señorita.

Miss Spencer, excitada por aquel comba­
te repugnante huyó á una habitación pró­
xima, y descolgando un fusil de sai padre, 
se presentó disparando contra los rivales.

Wesley oayó al suelo herido de muerte; 
el proyectil le había causado la muerte 
instantánea.

Aunque miss Spencer fué detenida en 
los primeros momentos, actualmente se ha­
lla en libertad provisional, pues todo el 
mundo cree que obró en legítima defensa 
de su honor ultrajado.

Fotogr a fiando 
os ojos del ca­

dáver
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D.-iueit .../rnritz Rour«-
Los tres primerost inspectores de policía q ue detuvieron ú los bandidos; los dos úl­

timos dos de los malhechores condenados

Tchiret Havard Schab Buchardet Cotancín
Principales bandidos de la cuadrilla de Pollet, que acaban de ser condenados &

nxionto nn liYunpíu

Los autores de mas úe 
'mil crímenes
& *Ante el Tribu&ai de Jurados de Saint- 
)Omer (Francia) acaba de ser condenada la 
¡uadrilla de bandidos, que capitaneaban los 
lamosos hermanos Pollet.

Estos criminales habían sembrado el 
¿error en las comarcas deí Norte de 
Francia.

Cuando los principales individuos do Ja 
temible asociación fueron detenidos, pu­
blicamos una completa información de sus 
crímenes.

Por esta causa, reproduciremos, en bre­
ve extracto la historia de esta famosa cua­
drilla, la mas formidable que se haya co­
nocido en el mundo.

Capitaneaba la banda un bandido pode­
roso y temible llamado Abel Pollet; éste 
es un hombre de singular energía, de fría 
observación, instruido y bravo, á quien sus 
compañeros obedecían ciegamente.

Abel Pollet, lamoso bandido francés

Abel contaba como principales auxilia­
res con su hermano Augusto Pollet y otros 
dos bandidos, llamados Teófilo Deroo y 
Marcel Deroo. Además, le ayudaban en sus 
robos varias mujeres. ■ >,

Da audacia de estos bandidos no tenía 
límites; á fines del año 1905 pasaban de 
mil los crímenes realizados, en distintas 
comarcas.

T‘ Das hazañas de Pollet comenzaron el 10 
de Eqjé'rb. de 19.05, con u»a. tentativa de 
robo nocturno en la estación de Calonn. 
Ocho días nrás tarde, los ladro des reapa­
recieron'en la'misma ciudad' asesinando S 
dos ancianos, ricos propietarios.

Desde entonces no han cesado ni un mo­
mento de realizar los crímenes más horri­
bles, hasta que al fin la policía acwba de 
detener, con un golpe maestro, al capitán, 
los tres tenientes y cuarenta y cinco indi­
viduos de la poderosa asociación.

Entre los muchos crímenes atribuidos á 
estos malhechores se citan el asesinato de 
una mujer galante en Béthune, el robo sa­
crilego de objetos sagrados en cuarenta 
iglesias, y otra infinidad de hazañas y fe­
chorías que permanecerán para siempre en 
el misterio.

Abel Pollet reunía á los hombres de su 
banda en una granja que habitaba con 6U 
amante, una joven llamada Euisa Matoret 
(a) “Aire de los Campos”.

Una denuncia secreta hizo que la poli­
cía, con las debidas precauciones, vigilase 
la guarida del bandido y á esto se debió la 
captura de estos hombres, que durante dos 
años fueron la desesperación de los pueblos 
y de la justicia.

Ahora, en las audiencias se han compro­
bado las brutales hazañas de los bandidos.

No es posible detallar los movidos inci­
dentes y peripecias á que dieron lugar las
sesiones.

Por uno sólo de los crímenes en que apa­
recía complicada !a cuadrilla, podía echár­
osle todo el peso de la ley.

Puede suponerse la impresión de los Ju­
rados al ver que los hermanos Pollet y sus 
cómplices, hombres y mujeres eran auto­
res de más de mil crímenes de todas 
olases.

Así, no puede resultar extraño que la 
sala dictase sentencia condenatoria para 
todos los acusados.

Dos dos hermanos Pollet y otros dos ban­
didos, fueron condenados á muerte, pro­
nunciándose para los demás, in cluso para 
las mujeres, penas también de muerte, de 
trabajos forzados y prisión celular.

LOS SUCESOS DE ITALIA

Huelga sangrienta
Durante los últimos días Italia ha sido 

teatro de extraordinarios acontecimientos 
que, aún siendo de índole muy distinta 
conmovieron profundamente.

Da huelga de Parma, tan emocionante 
en sus comienzos, ha tenido un final trá­
gico. Nuestros lectores conocen los antece­
dentes de este grave problema agrario, 
aún no solucionado.

Dos obreros del campo de toda una co­
marca, abandonaron en un mismo día los 
ganados de los establos, planteando la cri­
sis más extraordinaria, de los tiempos mo­
dernos. , _ "

Obligadas á intervenir, las tropas de ca­
ballería, se encargaron de proteger los 
grandes rebaños, pero las mujeres de los 
aldeanos se tendían en el suelo, para ser 
jjisoteadas, entablando una lucha inútil 
contra los soldados.

Hubo después una breve calma de varios 
días, y la huelga se reprodujo en Parma, 
con caracteres sangrientos.

Da lucha tomó los caracteres de una gue 
rra civil y en la vía Niño Bixio de Parma, 
ios huelguistas atacaron á los “carabinie- 
ri” y después á la tropa.

En estas terlbles y dolorosas colisiones 
resultaron gran número de muertos y de 
heridos.

Dos combates en las calles continuaron 
varios días, ponqué los huelguistas no ce­
dían en su actitud, ni los propietarios se 
mostraban dispuestos á la transigencia.

Por fin, la intervención de las autorida­
des y de la Cámara de Comercio, consiguió 
que se calmasen los ánimos, tal vez á ex­
citaciones del gobierno, temeroso'de más 
graves consecuencias.

3e na negado á un arreglo provisional 
pero los periódicos Italianos temen qu- 
esta conciliación no sea duradera, buscán­
dose al problema agrario de Parma otra: 
causas más hondas,y otras«solueiones más 
prácticas.

Horrores de una tromba de agua
En el Piamonte, después de un violentó 

temporal, se produjo un fenómeno de los 
más extraordinarios.

Una inmensa tromba de agua descendió 
de lo alto de la montaña, arrasando cuanti 
hallaba á su paso; Ohisone, Perrero y otra? 
poblaciones han sido materialmente des­
truidas, en pocos minutos.

Da inundación fué terrible; las gentes, 
sorprendidas por la corriente devastadora 
de lar aguas, buscaban refugio en cual­
quier parte: en lo alto da los techos, en 
frágiles maderos.

Son incalculables las pérdidas sufridas 
por el comercio y a industria; gran nú-

Augtisto Pollet, segundo jefe de la cuadri­
lla de bandidos de su hermano

mero de animales perecieron en la catás­
trofe.

No se puede precisar cuantas han sido 
las víctimas del fenómeno: todos los días 
aparecen cadáveres de personas que arras­
traron las aguas, en su marcha impetuosa.

Les habitantes de la comarca temen aho­
ra nuevas desgracia?.

A causa de la fuerza de las aguas hat» 
quedado en la montaña enormes peñascos 
que amenazan desprenderse.

ál esto ocurre sería otra catástrofe tan 
horrible como la tromba de agua y contra 
la nial no hay defensa posible

Luchas sangrientas en las caites dti jĵ urphp entre.,los huelguistas y ia policía TcT¡t»le inunílae.ióu producida» ei>\ei#EÍl»IU.ontar''»ov‘-una ej. jüj n tus.tromba» de agua
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M O M I T A  B E - 1 L 1 H F A M T E

Kl urna ♦■lívida puní criar al infante «Ion 
Jaime. — Se llama Marín Sierra i ’cnuga-- 
tiene —r> años <le edad y es natural de Co­

lero, talle de Cajcón (Santander).

La revolución en Persia
Los continuados cambios políticos, la 

lucha entablada entre liberales y reaccio­
narios ha creado en Persia, tina grave si­
tuación revolucionaria.

Lse país maravilloso de ids- leyendas 
fantásticas, el reino do “Las raíl y una no­
ches", se conservaba con aparente tranqui­
lidad, medio asiático y raedlo europeo, in­
tangible en sus tradiciones.

Corno recordarán nuestros lectores, .por­
que do pilonaos ocupamos en tiempo opo 
tuno, el Shali s-e- vió obligado & conceder 
;i sus súbditos una Constitución y r.n Par­
lamento.

Pero la soberanía consUtudoba), ia fis­
calización de ios diputados, no ..odian s a ­

tisfacer al “Rey de los re­
yes", al monarca absoluto, 
acostumbrado á todos les 
honores. Y, pal ural urente 
comenzó pronto la lucha 
entre los partidos enemi­
gos de todas las innovacio­
nes, y los que, á todo tran­
ce, querían crear una Per­

sia nueva y en cierto modo, 
europeizada. El atentado 
que _se realizó contra el 
automóvil regio, al cual le 
fueron arrojadas dos bom 
bas de dinamita, no sirvió 
más que para excitar la fu­
ria del Shah, impulsándole , 

á la violencia. En éstos úl­
timos días, Isrnail Khan, 
■presidente del Parlamento, 
había intentado calmar las 
pasiones excitadas. Pero el 
anuncio de disolución de 
las Cortes excitó la rabia 
de los revolucionarios, que 
hicieron’.frente á la fuerza 
armada. Las tropas del 
Shah cañonearon el edificio 
del Parlamento, donde se 

habían refugiado muchos de los rebeldes.
A pesar de que estos realizaron una enér­

gica resistencia, tuvieron que ceder ante 
la superioridad numérica.

Los soldados de una parte, y el popula­
cho por otra, han cometido verdadera* sal­
vajadas, y en las matanzas d.e las calles 
hubo numerosas víctimas. Los telegramas, 
sin precisar la cifra exacta, elevan á más 
de mil los muertos, á consecuencia de' las 
luchas con la tropa.

Naufragio del vapor  
” Larache”

En todas partes ha producido dolorosa. 
emoción el dramático naufrágio del tra­
satlántico español “Larache”, quo desde 
Cádiz conducía 97 pasajeros procedentes 
de Buenos Aires, con destino á La Coru­
lla y Bilbao.

Cuando ocurrió el siniestro mandaba el 
•buque el capitán Ibargaray, con una dota­
ción de 59 hombres.

Había salido de Itiveira á lasados de la 
tarde, y caminaba á más de siete millas 
de la costa, cuando al pasar sobre ios ba­
jos de Xeismele, próximos á Meixigos,

/  (srruru'n

i  ■■ ■y?
MeixuU»

A ia t ie le  *■

Espantoso naufragio del .vapor “Larache ’. Reconstitución de la catástrofe; croquis 
« “ luscai exacto donde ocurrió y retrato de una de las víctimas, maquinista del va. 

por míe deja viuda y diez hijos
toneladas. Lograron salvarse 69 pasajeros.

Las escenas trágicas desarrolladas en los 
momentos del naufragio, son indescrip­
tibles.

Lu pasaje de primera clase viajaba, con 
destino á Bilbao, una familia compuesta 
de un matrimonio, D. Antonio SaJa y do­
na María Lapla.ce, con sus cuatro hijos Te­
resa. de 15 años; Mercedes, de 17; Bea­
triz, de 1.4 y Ornar, 5 .

Al zozobrar «1 "Larache1’ la referida fa­
milia subían la escala de toldilla- pava 
pasear sobre cubierta.

que, sujetándose con una mano puño 
retener á su esposa.

De pronto una ola formidable los sepa­
ró á todos, entablándose entonces una Ju­
cha espantosa, esos minutos espantosos 
contra la felicidad y la muerte.

Doña María y su bija Mercedes tío taba a 
en el agua, gritando la niña:

—  ¡Madre mía, por Dios no incitabais- 
dones!

Asidas á un trozo de madera consiguió 
ron llegar hasta una embarcación, que ve- 
cogió á Ja madre casi exánime.

Edificio del Parlamento Persa que fué 
< a lomeado por las tropas tlei tSliaíi

naufragó, precisamente en el mismo sitio 
donde se perdió el crucero de guerra "Car­
dona: Or/raeros

El narco «e hunuíó con espantosa rapi­
dez, penetrando el agua en oleada terrible 
que produjo la exiplütdón- dé las calderas.

Han perecido en la rtástrofe 89 persu- 
i:,s- perdiéndole un * t ar&hfeniv. de ir»o <■ s i denle d,.| 

Pui-liuiiciito

El Shah d e  Pe rs ia

Fué tan viólen­
la la conmoción 
que todos rodaron 
por . Ih escalera,
menos él mari-li»

Un marinero, indicando á la niña, dijo.
—  Dejemos á esa' porque está muerta.
La Infeliz señora quiso gritar, pero las 

palabras no salínn de sus labios; su volun 
tad era impotente en aquel instante 
premo.

Poseída de terrible angustia la pobre 
madre creyó morir de pena, pero al fin hi­
zo un esfuerzo doloroso suplicando ó 
marineros que salvasen á su hija, la que, 
electivamente, sólo había perdido el cono 

¡cimiento.
Entre las víctimas del siniestro se cuen 

la también el tercer maquinista Sr. Gar­
cía Púgil.- q u e  drpr < n La Coruña viuda y 
diez húerfiinos.

El "Larache” quedó sumergido á 26 bra
ZflLs rh ‘ ñ v n f  n n r l w l u r l
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Me ton oces
m a m á  ?vie te m o  que 

nos van á co-
;N\nocer en se
f j lg V ’dZy----- -

Los a z o t ? 3  fian sido pa^a 
J o a n í t o .  D e c id id a m e n t e  el nuevo 
a m ig -a i to  ha  venido á  ponerle jas 
peras  a cuarto y á e n s e ñ a r le  mas 
éielcLcjue puede a p ren d er  en toda- 
Su vida, £/ nene es tan  malo como 
J u a n í t o ,  p e r o  es te  es el pue se lleva 
t o d a s  /a s  culpas. Bien dice el r e -  

■fran:" Cobra  m a l a  ja m a  y écha­
te  á m o rir. ’>

Esto le en señ a rá  a 
s e r  m a s  cauto.

sin pérdida de 
momento lo tras­
ladaron en bra­
zos al botiquín.

¡La impresión 
en el público fué 
penosísima, mu­
cho más al ver 
a 1 infortunado 
oficial que iba 
echando sangre 
por la nariz, bo­
ca y oídos.

Una vez en el 
botiquín se vió 
c o n  d o l o r  

que los auxilios de la ciencia eran inútiles; 
el golpe recibido por e l ’teniente D. Bnrl 
que O’Shea era mortal de necesidad, pues 
se había fracturado la base del cráneo.

La muerte tardó poco; momentos des­
pués de que un capellán castrense presta­
ba al herido loe auxilios espirituales. 
O Shfta falta 
cía r o d e a d o
del capitán ge- --
ueral, el gene 
ral Imay y de 
g r a n  número 
de Jefes y ofi-

ne rival, y es tan certero que realiza las 
más estupendas punterías.

Siempre, en sus combates, se manifestó 
generoso, especialmente con ios “tímidos y 
nerviosos'’.

¿Cómo siendo Mr. Mandel un hombre de 
carácter pacífico tuvo tantos desafíos?

Una parte fué debida á la fama de ma­
tonismo; otra á su figura arrogante y pro­
vocativa.

Después de los primeros desafíos, adqui­
rió tanta celebridad de intrépido y caba­
llero, que los más hábiles tiradores consi­
deraron como una distinción el poder de­
cir: “Me he batido con Bela Mandel”.

Y sin embargo, este hombre, siemprt 
dispuesto á defender á los débiles y á loa 
oprimidos, odia los duelos, considerándo­
los completamente ridículos é inútiles, 

quiere

Barcelona. —  Magnífica carroza alegórica que formó parte de la Cabalgata (Fot. Castellá)

Muerte de un teniente teniente de dragones de Montesa D. Enri­
que O’Shea Arríela.

Saltó el “Mellado” el primer obstáculo 
y emprendió vertiginosa carrera basta lle­
gar al segundo, que mediría unos dos me­
tros y medio, dando el salto un poco bajo, 
rozándose el vientre contra la barrera y 
eayendo jinete y caballo á tierra.

Viendo qué el teniente O’Shea yacía en 
el suelo sin dar señales de vida, acudieron 
cuantos en la pista se encontraban quienes

en un concurso Ahora, 
dedicarse al co­
mercio, y olvidar 
su habilidad.

Un terrible accidente se registró el vier­
nes en el Concurso hípico que se celebra­
ba en Barcelona.

Habían corrido ya varios caballos de 
los 62, que se hallaban inscriptos, cuando 
salió á la pista “Mellado”, montado por el

cíales que desde el primer instante acndíe 
ron al botiquín, interesándose por el esta­
do del herido.

Bela Mandel, ha nacido en Hungría y 
tiene ahora 38 años de edad. Es un due­
lista terrible, cuya fama se consolidó en 
Alemania y Austrlá-Hungría.

Tuvo su primer desafío serio á los 20 
años, y desde entonces hasta ahora se ha 
batido cuarenta y ocho veces.

Pocos hombres, ni aún los más atrevidos 
espadachines, pueden registrar ese núme­
ro de duelos.

En sus encuentros ha empleado todas las 
".rmas; la pistola, la espada, el sable y 
•el florete, pero sólo una vez resultó herido.

Además de una gran sangre fría, de un 
ffdominlo absoluto de su persona, practica­
ba siempre este lema de hábil prudencia: 

♦“No despreciar nunca á su adversario por 
♦débil que fuese”.

En el tiro de pistola, sobre todo, no tie-

XS famoso tirador Bela Mandel qne 
lia teiiido cuarenta y ocho duelos 

y sólo una vez resultó herido
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¡_ u montón de bolas de billar en número de íUMMlíl 
vale 80.000 duros y para, reunirlas luí sido preci­

so matar 2 .0 0 0  elefantes

Hincón del gran almacén Ce Londres que contiene mar- 
di por valor de 250.000 dur os

de un elefante 
se pueden sa­
car sólo 10 bo­
las de billar. 
El márfi! que 
les s o b r a  l o  

enden más ba­
rato á los fa- 
b r l c a  ntes de 
botones, fichas, 
teclas de piano, 
etc. En L o n ­
dres hay una 
casa de comer­
cio que siem­
pre tiene “en 
r e s e rva” una 
red e n o r m e

No es sólo en Africa, donde se hace un 
gran comercio de marfil; los países asiáti­
cos disponen de cantidades fabulosas.

Pero la diferencia estriba en que no lo 
exportan á Europa, y sólo, en casos excep­
cionales hacen de ello un comercio.

El marfil poseeicualidades especiales. Su 
composición química, por regla general, es 
la. siguiente: materia animal 24 por 1 0 0 ; 
agua 11,1o; fosfato de cal 64; carbonato 
de cal 0 ,1 0 .

Esta materia pierde pronto su blancura 
y su brillo en contacto del airé y del pol­
vo; se han observado, sin embargo, que 
basta colocarles en una caja de cristal her­
méticamente cerrada, para evitar que to­
me el color amarillento.

Riña sangrienta
■ Hace pocos días se desarrolló, en Val 
depeüas. un triste drama de funestas con
«jecueneias.

Los protagonistas fueron Gabriel Sán 
chez y Alfonso Huiz, vecinos muy conoci 
dos en la población.

Ideóse que estos individuos habían' teni 
do en otra ocasión un serio disgusto, pero 
sin que llegasen á las manos.

Win embargo, aquella disputa debió ser 
ci germen del rencor oue ahora ha estalla­
do eu forma viole^t*

Un club notable es el de los hombrea 
brutos, fundado en Nueva Orleans. Para 
el ingreso nn él se require la presentación 
de una solicitud, acompañada de un núme­
ro determinado de testimonios firmadoi 
por personas veraces, en los cuales ésta;- 
afirmen que el solicitante es el hombia 
más bruto que han conocido.

Fieras regaladas como juguetes
Miss Ana Archbold, hija de un millona- 

<io yauki, se dedicaba, antes de contraer 
matrimonio, á la caza de fieras en los de- 
iertos africanos.

Pasaba allí meses enteros en regiones 
jompletamente despobladas, acompaftóndo- 
e tan sólo algunos criados indígenas.

■Cazaba tigres, elefantes y leones, demos 
tranido extraordinaria serenidad en los mo 
atentos de mayor peligro.

Un día, hace poco más de dos años, en­
contró eu el desierto á otro cazador, no 
nenos intrépido que ella, Mr. Saunderson, 
lijo del riquísimo político irlandés del mis- 
no apellido.

Las extrañas circunstancias en que vi­
vían, corriendo los ,mismos peligros, hizo 
nacer en sus corazones una simpatía ad­
mirativa, que se convirtió en recíproco 
tmor.

Se casaron en Junio del año último, pa­
sando la luna de miel en los desiertos 
ifrieanos, dedicados á su afición favorita.

A fines de 1907 nació la niña Lydia, á 
la cual dejaban los esposos en las ciuda­
des, con familias amigas.

Pero lo extraordinario del caso es que 
familiarizados con las fieras los esposos 
acaban de enviar á su hija, como regalo, 
los preciosos cachorros de leones.

La niña no siente miedo á la vista de 
las fieras, y las trata como si fuesen sus 
'uguetes (predilectos.

A las personas que rodean á Lydia no 
.•ouvencen, sin embargo, estos juegos y 
tratan de meter á los leones en jaulas de 
aterro, donde no ofrezcan ningún peligro.

La fotografía que publicamos, en nues­
tro último número, del reo indultado en 
Córdoba con motivo del nacimiento del In­
fante, se hizo horas devpués de haberse re­
cibido, en la cárcel, la noticia de la huma­
nitaria resolución del rey.

Club de brutos

Alfonso Ruiz Gabriel Sánchez
Sangrienta riña en Valdepeñas, resultando muerto uno de los contendientes

Sacando los dientes á un hi popótamo

Esto,  vez; parece que la discusión fuá 
.muy acalorada, transformándose en riña 
sangrienta.

Alfonso, que iba annado de una esco­
peta disparó contra su rival, que cayó a? 
suelo bañado en sangre.

El agresor fué detenido poco después de 
realizar el crimen.

Cuando varias personas, alarmadas poi 
el ruido de la detonación acudieron á auxi­
liar á Gabriel, comprobaron que éste ha­
bía fallecido. El proyectil le penetró por 
el cráneo, causándole la muerte instantá­
nea. La víctima llevaba una pistola Bro- 
•vning.

Tan sangriento drama ha causado peno- 
sa impresión en Valdepeñas.

Gabriel y Alfonso tuvieron. la desgracia 
de encontrarse en la calle llamada del "Po­
dro ", donde de nuevo se suscitó la anti­
gua reyerta.
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Grandes cacerías de fieras. -  Como se  extrae el marfil. -  Para
hacer la s bolas de billar, botones, fichas, etc., h a y  que m alar  
m illares ,det elefantes, arrostrando los m ás gra ves p e l’grosColmillo 

q n : m ide m ás 
de 3 m etros y

vale 2.000 duros

Mr. Berkeley Hutton 
.publica un interesante 
artículo en el número de 
Julio del “Everybody's” 
.relatando la forma de 
cazar elefantes y lo que 
rinde el comercio del 
m a r  fil. Este intrépido 
cazador ha pasado vein­
te años en Attrica, lu­

jando contra los leones, tigres y rinoce- 
ontes; pero su animal predilecto es el 
jlefante.

La caza de este animal-monstruo es tan 
difícil y peligrosa que muchas veces, al re­
gresar á Europa, enfermo, herido y con 
liebre. Mr. Hutton había jurado no volver 
nás á los pantanos impenetrables, á las

selvas de Africa. Pronto se cansó de la vi­
da triste en las ciudades y volvió otra vez 
á cazar elefantes y á coger fiebres.

Cuenta en dicho articulo las luchas 
desesperadas con el animal gigantesco, 
pues si la primera bala no le había herido 
de muerte, tenía que defenderse de los 
otros elefantes de la manada que acudían 
en socorro de su compañero.

Muchas veces, los negros huían con sus 
fusiles en los momentos más críticos, cuan­
do su presencia era más necesaria.

En cuanto á los productos que da el ele­
fante, son dignos de ser conocidos.

Muerto el animal se le extraen los col­
millos, que es lo de más valor.

Por lo general se cazan sólo elefantes 
muy viejos que tengan largos colmillos; 
algunos miden 2 metros y 30 centímetros.

un buen cazador puede 
reunir al ano gran cantidad 
del precioso marfil; pero, 
cuántas dificultades p a r a  
transportar los colmillos á 
la osr.a. Bas lluvias hacen
intransitables los camines; 
los indígenas que llevan á 
hombros la carga, pues no 
hay carros ni caballerías, 
son muy exigentes. Si el ca­
zador no cede á lo que le 
pidan arrojan todo al sue­
lo y huyen. Otras veces la 
pequeña caravana es ataca­
da por tribus salvajes, los', 
cuales aprecian el marfil y' 
prefieren robarlo á los ca-f 
zadores. A pesar de tantas 
emociones y aventuras, un 
buen c a z a d o r  gana d" 
10 .000  á 2 0 .0 0 0  du r o sí

Jara matar el elefante, cuyo cráneo está
•<¿UA li/iOpl IHutUvy, ^

cazadores

anuales. L a s  importantes
casas de comercio "Hales é 
hijos", de Londres y “Lands 
Berger y C.“”, de Anitwer- I 
pen, compran .casi todo el ; 
marfil que viene de Africa j 

Cada año el marfil se en­
carece, y por una tonelada 
del de primera calidad se 
pagan ahora 15.000 duros.

Los fabricantes de “bo­
las de billar" tienen que 
abonar precios muy eleva­
dos, porque sólo emplean 
la narte m'ás gruesa y la 
mejor de los colmillos. Es 

quo  ue  los colmillos

conteniendo 2 0 .0 0 0  bolas de marfil, para 
billar.

Estas “bolas” que representan el sacri­
ficio de las vidas de 2 .000  elefantes, tienen 
un valor aproximado de 80.000 duros.

La fabricación de dichas “bolas” exige 
cuidados y atenciones eserupuflosos, de los 
que nadie puede formarse idea.

Cualquier defecto del marfil, ó un des­
cuido en sus manipulaciones produce, en 
el acto, la pérdida del trabajo.

Los jugadores de billar no se imaginan 
la cantidad de esfuerzos, de paciencia y dé 
habilidad que representan esas “bolas de 
marfil”, tan maravillosamente pulimenta­
das, que constituyen para ellos una distrac­
ción favorita.

Para esto, el marfil no ha podido susti­
tuirse por nada; todas ¡as pastas que se 
han inventado resultaron pobres ensayos, 
sin ninguna finalidad práctica.

En el marfil, como en los diamantes la 
naturaleza ha vencido al ingenio humano.

Ayuntamiento de Madrid
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La corona es si símbolo de la realeza; 
pero no todos los reyes hacen uso de su 
corona, en el sentido material y efectivo 
de la palabra. En España, por ejemplo, no 
existe la ceremonia de la “coronación'’, 
siendo esta sustituida por el juramento 
que presta el monarca ante l»s <ie
respetar las leyes constitutivas de la na­
ción. En los comienzos ae u'uw.. .. ___ »-

ria los reyes usaban, en los 
actos oficiales una corona 
formada por un aro de oro 
del cual se elevaban ocho 
hojas guarnecidas de pie­
dras preciosas. En Bélgica 
tampoco se halla estableci­
da la coronación de los re­
yes, y estos, como en Espa- 

uorona del rey ña, al -subir al trono pres- 
Eduardo VII tan un juramento análogo 

al de nuestros soberanos. 
En Inglaterra, por el contrario, la corona­
ción constituye una ceremonia que reviste 
de grandioso aparato, y en el salón de jo­
yas de la Torre de Londres puede el ex­
tranjero admirar la colección de coronas, 
algunas de ellas riquísimas, 
usadas por los diversos mo­
narcas de la Gran Bretaña, 
en diversas épocas. El Zar 
de Rusia posee tantas co­
ronas como sombreros pue­
da tener una dama elegan­
te, y que el monarca ruso 
reserva para diferentes so­
lemnidades. La 11 am a d a 
“corona imperial” afeota la

forma de una mitra patriar­
cal y se halla guarnecida de 
magníficos brillantes y so­
berbias perlas; en su base 
resplandece un hermoso ru­
bí de rara perfección que 
vale, por sí solo, una fortu­
na. La corona del empera­
dor de Alemania es también 
de una forma original. El 
casco ó birrete descansa so­

bre ocno escudos, cuatro de .os cuaies están 
ornamentados con cruces de brillantes, y 
los'leseantes con aros tachonados, también 
de gruesos brillantes. La diadema de laiem- 
peratriz no cede en valor á la corona descri­
ta y en tila predominan los adornos góticos, 
materialmente cuajados de piedrasMprecio- 
sas. Pero ambas coronas son mmehOrnenos 
espléndidas que lo era la antigua coronare 
Prusia, que cayó en desuso después 
de 1871.

El anciano emperador Francisco José 
dispone de dos coronas: la de Austria, de 
elegantes lineas y riquísimas joyas, y la 
de Hungría que ostenta en esmalte el ros­

tro de Cristo rodeado de 
zafiros, amatistas y ru­
bíes, la mayor parte de cu­
yas piedras hállanse sin 
tallar. Esta corona es muy 
antigua y los húngaros 
sienten hacia ella un res­
peto supersticioso. Antes 
de que Suecia y Noruega 
formaran dos reinos dis­
tintos, el rey de Suecia 
celebraba su coronación 
primero en Stock olmo y 
d e s p u é s  en Drousheim

Corona de la 
reina Victoria 
de Inglaterra

usando en esta última ce­
remonia la antigua coro 
na de San Olaf. El Shah 
de Persia usa una corona 
de aspecto eminentemente 
oriental, toda ella salpi­
cada de piedras preciosas 
Y ad nada por un gran 

penacho
Suecia

Rusia

i estría

de plumas de 
avestruz. La corona de 
Rumania es tan sencilla 
como original, é interesan- 
e por su historia. Se ha­

lla formada por un aro de 
acero, procedente de 
de los cañones capturados 
en Pleona. En el paiamo 

Alemania del Quirinal se conserva 
la corona más antigua del 

mundo: la famosa corona 
de Lombardía. H á 11 a s o 
f o r m a  da, simplemente, 
por un aro de hierro for­
jado, según la tradición, 
con los clavos usados en 
la Crucifixión de Jesucris­
to. Esta corona se guarda I'crsla *
como una preciosa reli­
quia religiosa y es objeto de verdadera ve­
neración,., por^sus,arecuerdos históricos.

raras y nuevas
M i-

Una señorita ingleas, llamada miss^Ne- 
Uie Tanagra, ha tenido el original atrevi­

miento de e s c a 1 a r
EN LO ALTO 

DE UNA 
CHIMENEA

hasta lo Más alto la 
chimenea de una fá­
brica. Es sabido que 
esta clase de chime- 
n e a s alcanzan mu­

chos metros de altura, y son de muy difí­
cil acceso ponqué, además de constituir una 
superficie sin salientes hay que temer las 
terribles consecuencias del vértigo. Miss 
Nolliq que á pesar de su afición á las ex- 
t —  -«=.-* orR a distinguida
yyiea, apostó una fuerte suma á  que veri-

so publico, exci­
tado por infantil curiosidad acudió á ve, 
la desde la calle. Se amarró una escala ■, 
todo lo largo de la chimenea y por ella si 
bió miss Nellié, aunque, como medida di 
precaución, un hombre la siguió duranti 
el trayecto. Al terminar el descenso la se­
ñorita cayó al suelo desmayada, presa de 
una gran excitación de nervios. Después 
declaró que la impresión horrible la había 
experimentado al verse tan lejos del sue­
lo y obligada á efectuar el -descenso. Le 
pareció increíble que Iba á recorrer la es 
cala, sin caerse.

• • •
Método de hacer impermeables las botas 

—  Pónganse en una cacerola dos partes 
de sebo y una parte de resina. Acérquese 
el cacharro al fuego. Aproxímense tam 
bién las botas al fuego hasta .que se ca­
lienten un poco; cuando la mezcla esté 
muy caliente úntese sobre las botas em 
pisando una brocha de las de pintor, dán­
dose varias manos, lá medida que vaya el 
cuero absorbiendo aquella substancia. Una 
vez seca sobre las botas la mezcla, puedo 
sacárselas brillo, como de costumbre.

El árbol más viejo del mundo se halla 
en la isla de Cos, cerca de la costa del Asia 

Menor. Es un pláta­
no, á la sombra del 
cual Hipócrates —  el 
creador de la medici­
na —  daba lecciones 
á sus primeros discí­

pulos; y como, según parece, el árbol era

EL ARBOL 
MAS 

VIEJO

ya viejo en aquella época, no es aventura­
do calcular que el plátano en cuestión, 
cuenta más de 2.500 años de edad. Su 
tronco mide diez metros en circunferen­
cia, y al llegar la primavera Sus ramas se 
cubren de abundante follage.

***

Una señorita que ha subido á lo más 
alto de la chimenea de una fábrica

Conservación de las máquinas de coser. *— 
Cuando se observe que una máquina de 
coser funciona tonpemente, limpíense cui­
dadosamente cada una de sus piezas eon 
petróleo. Hágasela después funcionar .rá­
pidamente durante algunos minutos, á 
fin de que el petróleo penetre bien por 
entre las junturas, y frótese toda la má­
quina con nn paño suave. Luego que se 
haya -quitado perfectamente el petróleo, 
apliqúese á la máquina el aceite especial 
que á ellas se destina.

^ 8  Biblioteca de “Los Sucesos”

No habí:; acabado esta Irase, cuando retrocedió dando un grito. 
Acababa de caer á sus pies un saco lleno de arena que hubiera 
podido herirlos gravemente.

Hoímes levantó la cabeza. Encima de ellos estaban unos obre- 
tos trabajando en un andamio colgado en el quinto piso.

- ¡Diablo! exclamó. Tenemos suerte. Un paso más y nos 
aplasta el saco de ese torpe.

Al día siguiente no varió el programa. Se sentaron en el mis. 
mo banco de la avenida Henri-Martin, y aquello fué, con gran 
desesperación de Wilson, que no se divertía nada absolutamente' 
una larga parada enfrente de las dos casas. Un solo incidente rom- 
pió su monotonía, pero de un modo más bien desagradable.

El caballo de un jinete que seguía el paseo situado entre las 
des aceras de la avenida, dió una huida y fué á chocar con el ban.. 
co en que los dos estaban sentados, de modo que rozó con la gru­
pa la espalda de Holn...

— ¡Eb! ¡eh! exclamó éste viendo al jinete luchar con el ca- 
bailo y alejarse después á galope, por pocotme rompe un hombro...

Aquel nuevo incidente le dejó pensativo.. tEn el almuerzo no 
iespegó los lahios Por mucho que Wilson “¿¿sometió á considera­
ciones generales sobre el asunto, naüa 1? sacaba de su mutismo

A eso de las cinco, cuando estaban paseando por la calle dé 
Jlapeyrón, Holmes dijo á quemarropa:

— Wilson, ¿no saca U3ted ninguna conclusión de les dos. .. in- 
"identes de que acabamos de escanar?

— Ciertamente.
— ¿Cuál?
Wilson se rascó la trente. Holmes continuo.

Ayer, el saco de arena que casi nos cayó en la cabeza, fué 
lanzado por un cómplice de Lun--

— ¿Es posible
— Esta mañana, el caballo que casi se cayó encima de nos­

otros, iba montado por un cómplice de Lupin.
En es te  momento, tres jóvenes obreros que iban cantando co- 

gidos del brazo, los tropezaron y quisieron seguir su camino sin 
desunirse. Holmes, que estaba de mal humor, se opuso á ello y hubo 
unos cuantos empuiones. El inglés rechazó vigorosamente á uno

Nuevas aventuras de Arsfnio Lupin

Algún resplandor en las tinieblas

La necesidad de descanso, ia compra de ropa y la preparación 
de un plan de campaña más apropiado al adversario que tenía que 
combatir, todo eso ocasionó, como había previsto Serlock Holmes, 
la pérdida de un día completo. Hasta el día siguiente nb empezó 
sus operaciones.

Celebró tres largas entrevistas: con el señor Detinan eu pri. 
mer lugar, cuja casa estudió en sus menores detalles; con sor 
Augusta, retirada en el convento de la Visitación; con Susana 
Gervois, en fin, que estaba de paseo en París y á la que interrogó 
sobre la dama rubia.

Después se ocupó de las dos casas que están al lado del hotel 
de la avenida Henri-Martin. Como ninguno de los inquilinos del 
132 volvía á París basta fin de Octubre, se informó por el conserje 
del 136, que le dió todos los informes necesarios.

A consecuencia de esta conversación, Serlock subió al cuarto 
piso y  fué recibido por el señor Dalbret, gran industrial de 
Saint-Denis, al que explicó claramente el objeto de su visita.

— En dos palabras, caballero, concluyo, ¿reconoce usted que 
le ha pertenecido esta botella de Chateau-Berliquet 1884?

El señor Dalbret respondió:
— Poseo Chateau-Berliquet 1884 en botellas idénticas á esta. 

¿Pero cómo puedo afirmar que ésta es una de las mías?
—- ¿No lleva usted la cuenta?
— Sí, y ia casualidad nos sirve. Anteayer tenía unos amigo» 

i  comer, y subí yo mismo tres botellas de Chateau Berliquet. De- 
oen de quedar dos en el aparador del comedor Si quiere usted cer- 
áorarsc conmigo...

Holmes le acompañó.. En el aparador estaban las dos botellas 
Después de un examen minuoicso. Holmes destapó una de ellas y 
llenó una enría fío Burdeos. Dalbret le uroaó v exclamó en seauida:
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UN
VIAJE EMO­

CIONANTE

sólo ven las piedras que rodean al preci­
picio, las aguas que corren, y para termi­
nar la ilusión escuchan el ruido atronador 
•del torrente

*##
Plantas (le salón. — Lás píántas de sa­

lón constituyen un bello ornamento, pero 
¡i condición de que estén limpias y bien 
cuidadas. Para conseguirlo basta con pasa, 
sobre sus hojas diariamente una esponji. 
húmeda; esto evita que el polv, 
mulé sobre ellas é impida su crecimienu* V >>

—  Si un. niño ingiriera, por azar, una 
substancia peligrosa, hágasele tragar in­
mediatamente la clara de un huevo. Esto 
dará ipor resultado el formarse un cuajo 
en derredor de la substancia ingerida, 
previniendo asi sus nocivos efectos

Eii el “Concurso internacional de nada- 
dores” que acaba de celebrarse en Char- 

Jotteiiburg (Berlín),
EU NADADOR 

QUE 
VUELA

Laucha que atraviesa un torrente arti­
ficial produciendo una gran emoción á 

los viajeros

Más-.de una vez nos hemos ocupado de 
as diversiones sensacionales de “Coney 

Island", deli lioso re- 
t i ro, exclusivamente 
destinado á recreo de 
los yankis. En la ac­
tualidad obtiene un 
gran éxito el “Viaje 

emocionante”, lleno de peripecias que ha­
ce las delicias del público. Es un barco, 
casi cuadrado, donde pueden sentarse do­
ce ó catorce personas, que recorre el Inte­
rior de una profunda gruta y salta las 
aguas de un tumultuoso torrente. La sa­
lida de la cueva, en plena montaña, á tra­
vés de las aguas que se precipitan por la 
pendiente, produce una emoción inolvi­
dable. Se ha hecho un estudio tan comple­
to que ningún viajero pede sospechar la 
trampa. Sin embargo, el bote va provisto 
de ruedas que se deslizan por ocultos rai­
les, y como las aguas de la cascada arti­
ficial eon poco profundas, no tiene fuerza 
suficiente para arrastrarlo deshaciéndose 
en .espuma á sus costados. Los pasajeros

 ̂ _ ..................R!Ri

/  % ij í.

Curiosa fotografía del salto de uu ba­
ñista en los aires segundos antes de 

caer al agua

—  Tina florista de larga experiencia 
nos da la s!guiente receta para la conser­
vación de las flores. ‘‘Al comprar ó reci­
bir un ramo de flores, rocíese con agua 
fresca; luego coloqúese en un cacharro 
que contenga agua mezclada con espuma

m rn. 227

de jabón. Cada mañana deben de sacarse 
las flores y rociarlas con agua fresca, vol 
viendo después á colocarlas en el cacha
1TO.

El agua jabonada debe ser reempla 
zada de tres en tres días.

Nuestro Concurso-regalo

el Sr. Carlos Behreus 
ganó el primer pre­
mio por un salto de 
lo más curioso. La ffi 

____________  f'-gíafía que publica­
mos da la ilusión desque Behreus se ha 
remontado, en los aires, á una altura de 
más de 50 metros, sobre los tejados do las 
casas. Se trata sólo de una ilusión de óp­
tica porque en la fotografía no se ve ni la 
plancha desde la cual el nadador realizó 
el, “salto", ni el agua á donde cayó. lJoi 
eso falta á la vista la “medida” y la pers­
pectiva para apreciar la distancia exacta, 
y los mismos espectadores pudieron crecí 
que el nadador "volaba”, por un momento

Durante todo el mes de Junio hemos re­
cibido gran número de cupones, que nos 
envían nuestros lectores.

Como dé costumbre y previas las formali­
dades correspondientes, el día señalado se 
verificó en nuestras oficinas el sorteo de 
todos los cupones recibidos.

Resultaron premiados con 25 pesetas, 
cada uno de ¡os señores siguientes:

Doña Juana Verdegay Jiménez, Guadia­
na 7, Almería.

D. Francisco Vela Giondona, Trinidad 47v 
barbero. Málaga

D. Emilio Tejenno Sansí, Dindurra *4,
Gijón (Asturias),

Doña Dita Gallardo, Iglesia 22, Melilla 
(Africa).

Los favorecidos tienen A su disposición 
ol premio correspondiente en nuestras ofi­
cinas administrativas, & donde deben ro 
clamarlo.

r :

:n

GRAN DIARIO ILUSTRADO

5  c é n t i m o s
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- No cabe duda, se ha cambiado este vino.
— Imposible; el tapón estaba intacto. Lo que se ha cambiado 

ha sic’ ' la etiqueta. Han puesto una etiqueta de Chateau-Berlinuet 
en una botella cualquiera.

— ¿Quién?
—■ Uno de sus criados de usted.
— Tengo la misma cocinera hace cinco años. En cuanto al ayu­

da de cámaia que me servía hace un año, estaca muy satisfecho 
de él.

— ¿Se ha marchado de la casa?
— Sí. ;y.
— ¿Cuándo?
— Ayer. . , •_ n
— - ¡Ah! ¿Y por qué razón?
—Un telegrama que recibió... Su madre está enferma.
— ¿Le ha dejado á usted sus señas?
— En verdad que no. -> ;

Wilson hace un doloroso experimento 
de los peligros de las calles

Serlock se despidió del señor Dalbret. Wilson le estaba espe 
rando fuera. Su principal le dijo como si él hubiera asistido á la 
conversación:

— El indicio es serio... Esa botella... Esa partida repentina'del 
criado...

— El indicio es serio, en efecto, respondió Wilson como si 
supiera de qué se trataba.

—Pero no olvidemos que la casa del señor Dalbret está situa­
da en el cuarto piso, es decir, muchos metros por encima del ho­
tel del barón. Por consecuencia, si existe un paso secreto, y exis­
te ciertamente, no puede estar situado más que... allí donde yo le
supongo. ' *

Muevas aventuras ae Arsenio Luían

— Evidentemente, murmuró Wilson muy pensativo
Se fueron á la calle de Clapeyron, y mientras examinaba la 

fachada del número 25, Holmes continuó:
— ¿Qué motivo lia incitado á Arsenio Lupin á elegir la casa 

habitada por el señor Detinan? ¿Qué relación hay que establecer?...
En su fuero interno y por primera vez, Wilson dudó de la om­

nipotencia de su genial colaborador. ¿Por qué hablaba tanto y ha­
cía tan poco? ,

— ¿Por qué? dijo Holmes respondiendo á los pensamientos 
íntimos de Wilson, porque con ese diablo de Lupin se trabaja en 
el vacío,, al azar, y en lugar de extraer la verdad de hechos pre­
cisos, hay que sacársela del propio cerebro, para comprobar en se­
guida si se adapta bien á los acontecimientos. ¿Comprende usted?

— Sí, comprendo; eso quiere decir aue está usted un poco 
desorientado, murmuró Wilson.

El caballo ae Un jinete que seguía el pasco situado entre las dos 
are rus de la avenida, dió una huida y fué á chocar con el banco en que 
los dos estaban sentados, de modo que rozó con la grupa la espalda de

Holmes.
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